
Los clásicos en la calle
!.tonaroo Manlnez Carrizales"

• partir de ocrubre de 200 1, Jos puestoS
de periódicos de Ja ciudad de MéxIco nos
han ofrecido un raro espectáculo: Ja venta
d. la Biblioteca Básica Gredos, una selec·
ción dd rico y prestigiado acervo edi(~ria1

de .... casa relativo a la cultura grecolatina.
Jun,o con la ptimera entrega de.1a se,ie, la
conapondiente a la IIúuI4, el chente reci­
bió un prospecto de la coJección; en éste.
Carlos GarcIa Gua! escribió un pcquefio
tellO amodo de justificación¡ un rexto cuya
idea dominante es ésta: los clásicos
grecolatinos se encucnuan arraigados en la
baac de nu"".. 1arga tradición Iitemia y. a
paar de que "hayan perdido en Ja eosc·
fianu universitaria accual el puesto
privilegiado y central que tuvieron en la
Antigüedad y recobraron en el Renaci~

miento europeo, y ya no los tengamos
como modelos constantes para imitar, si·
paco constrvando su afiejo esplendor".
Esa Iirerarura permanente, como queda
Schopenhaucr. llega hasta nosotros "con
una vivaz extrañeza y una familiar clari·
dad". Notable encomio en una hora en la
cual las periferias y Jas minotÍas de todo
tipo r<daman su derecho a dominar los
discunos de la cultu.. contemporánea.

GarcIa Gua! es un filóJogo de la lengua
y la culrura griegas; ad, su encomio se an­
toja como la reivindicación de un gremio.
Sin embargo. es'e hombre de universidad
wnbiál se ha empefiado en salir a la calle
a vipIar la salud pública de sus asUntos
como profaional de la ensdianza y Ja in­
~. Veamos en seguida a este Iiti­
pnte de una causa universitaria en puestos
de pcriódjco&.

.Ea'" a600 00Yalra, en algunas univer­
aidada cwopcas ynorteamericanas. se lIe.
.,¡. abo una fUau: diacusión a propósito
del_ro racrvado a Jos estudios Jite...
_lINo en d bnbito escolar como en la
lOCicaIad abicrra. Esta diacusión de p,ofe.
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seres y críticos asociados a.departamenr~s
universitarios de lengua y laerarura ~erml­

nó por conectarse con el auge de las inves­
tigaciones sobre los modos y los
instrumentos de la lectura a lo largo de la
historia de Occideme. El debate se gene­
ralizó. salió de Jos ptedios de Ja especiali­
zación académica, y terminó por prender
en una tierra fértil desde los años ochenta:
el examen de nuestra propia civilización a
partir de algunas de las instituciones so­
ciales en que ésta parecía apoyarse
inconmoviblemente: los libros, la enseñan­
za, los intelectuales, la literatura, la univer­
sidad... Este debate dejó su huella no sóJo
en nuesuo acervo ideológico, sino tambj~n

en nuestros hábitos como practicantes de
ciertas disciplinas de estudio.

Reconozcamos al paso que las dependen­
cias de Ja Universidad Nacional dcclicadas
a la enseñanza y la investigación literarias
no participaron en esta reflexión colectiva,
aun cuando es evidente la p~rdida de re­
rreno de las humanidades en la cultura y la
universidad mexicanas. Deprimidas por las
rutinas de su administración y por sus
asUntos domésticos, estas dependencias no
acercaron asus comunidades con los auto­
res que cundían a su alrededor: Alvin
Ketnan. Harold y Allan Bloom. Roger
Chanier, Alberto Mangue!. David Olson.
Fernando Savatet. David Denby. Carlos
Garda Gual.

Si. por ejemplo. e! profesor de Princcron
A1vin Ketnan habla planteado e! problema
de Ja pé,dida del lugar ptivilegiado que la
moderOldad confirió a la lirerarura en la
sociedad (The Death o[Literatu", 1990);
po' su pane. e! profeso, deJa Universidad
CompJutense Garda Gual condujo e! pro.
blema al mundo clásico. En los ensayos
teunidos bajo e! titulo Sobr< el tÚscrldito
tÚ la literatura (1999). Garda Gual abogó
en favor de los libros clásicos desde un

puneo de vista moral, casi
gún beneficio puede traer co
side. ,ción seria de los clásicos,
ser de Indole individuaJ, p=
prof•.\Or espafio!.

Un ceo de este mensaje llega
tros gracias a Ja Biblioteca Básicá
disrribuida en los pues,os de
Al d«ir estO, no incurro en un
ralismo de corre populista que
qu~ horas se cruz.ó con las aven
perdurables y profundas de la 1
inundar este pals de lib,os no
sus ciudadanos t:n lectores, a
ante ellos comparezca, de un
y sistemático. aJguien que ensdie
en los atributos estéticos. ad
éticos de aquel pasaje. pongamos
en que se narra el modo en que d
apodera de las rodillas de HéclOIo

• Escritor y critico literario
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.. Crítico, narrador, ensayista 'i
guionista

Hijos de respectivas progenitoras tena­
ces --<é del predominio en su vida de la figu­
ra materna porque el padre aparecía muy
poco en nuestraS conversaaones-, mis amigos
-un hombre y una mujer- fueron llevados
de la mano al sendero de los jardines que se
bifurcan yellos decidieron su descino: en lugar
de entregarse a la reprobable molicie y el he­
donismo dispersivo en sus años esrudlantiles
--como lo hice yo, para desgracia de quienes
habían puestO mi nombre muy en alt~, se
obsecaron en adquirir el aroma de santidad
de jóvenes genios, de ésos que los maestros
ponen de ejemplo a la chusma que satura las
aulas. De esos, sí, que aparecen de pronto
como el motivo de alguna historia de
Hollywood, tipo Mm", qu, briu"n o Good
WiU HUnling-Jonde actúa Matt Daman di­
rigido por Gus van Sant- ycosas semejantes.
En pocas palabr:lS, optaron por las mieles que
otorga don Gabino Barreda. Por mi pane,
mi historia en la Faculrad de Filosofla y le­
tras se aproxima auna versión vernacular de
Porlry ¡ 3, filmada por el ditectot de Cinco
nacos m !As Vtgar.

Como se sabe, la medalla al Mérito Uni­
versitario se ofrece a los estudiantes de pris~

tino promedio en sus calificaciones --el
supremo respecto de sus compañeros-, y
quien gana esta presea entra en el mauso­
leo de las causas perdidas de antemano: los
(o las) jóvenes promesas. y digo causas
perdidas porque. por una razón ti otra, mis
amigos -un hombre y una mujer- que en
su correspondiente y distinco momento
recibieron la corcholat3 Gabino Barreda
han sido, durante más de un periodo ex­
tenso de su vida postuniversitaria, carne del
desempleo que estraga incluso a los mejo­
res del país, personas desdichadas y solas.

Bogo dos amigos -un hombre y una
mujer, que, por cierto. no se conocen en­
tre sÍ-, cuya juventud universitaria llevó el
signo del triunfo impreso en su frente.

Jóvenes promesas
Sergio González Rodríguez'

pecho desnudo de su m~dre, la súpl;~ de
lU podIt Yla furia inmmenre de AquIles.
La ingestión de este vmo fuerr~. :eqwere
cid consejo de un catador. El por" de los
libros clásicos supone la hume<!;. ! de una
dosis de cultura humanística dis}· {'3 en el
cuerpo social, una cuota de sensibIl,Jad in­
telcetU2l al alcance de rodos. Y .especho
que, enue nosotroS, los depósir( . corres­
pondienres se han desecado.

En consecuencia. el espectáculo de los
volúmenes de Gtedos en las calles debiera
recordarnos que las humanidades de corte
litcruio desaparecen poco a poco de nues­
tra vista, yque esa desaparición afecta nues­
tro patrimonio culturaJ, además de nuestras
facultades como ciudadanos del milenario
Dccidenre. ¡Menuda pérdida! Se trata de
una dolorosa amputación, ya no digamos
en nuestros hábitos de cultura, sino de
nuestra ideneidad políeica. El problema está
vivo yla discusión aún no term.r.J. -S:i
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